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LO S S U C B S O S

Retrato extraordinario
DEL SULTÁN DE MARREESOS

La curiosa fotografía que publicamos del 
sultán Abd-el-Azíz es un raro documento que 
pasará á la historia, pues revela el deseo de 
europeizarse que .tuvo el monarca marroquí, 
deseo protestado por sus subditos y  germen 
de una revolución.

Se hizo el retrato en los tiempos de la in­
fluencia inglesa, y  el uniforme que luce, de 
general de opereta, es el de los generales bri­
tánicos, modificado á capricho del emperador.

Este sólo se lo puso en el Palacio de Fez, 
aconsejándole todos sus ministros que no se 
presentara nunca ante sus súbditos con tan 
extraño ropaje.

Los moros, que ya protestaban de las aficio­
nes europeas de su soberano, no hubieran to­
lerado seguramente el imiforme extranjero.

La fantasía del sultán quedó, en vista de ta­
les advertencias, en el número de sus capri­
chos pal atir os.

Sin embargo, antes de abandonar el ur ifor­
me consintió en que le hicieran una fotografía.

La reproducción de este retrato extraordi- 
naiio fué regalada al corresponsal del Times, 
que se hallaba entonces en Pez, y  éste, al re­
gresar á Londres, la ha dado á conocer al pú­
blico, quizá con la maquiavélica intención de 
mortificar á los franceses.

Cinco niños muertos en e íli ie lo
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Tragedia amorosa
Heróleo sacrificio de una Joven por 

su novlot

El materialismo de la vida moderna, ot da 
vez más acentuado, obliga á mirar como casos 
extraordinarios esas resoluciones extremas de 
una intensa pasión, en las que entra por mucho 
el esplritualismo romántico.

Uno de estos dramas íntimos del amor acaba 
de desarrollarse en Londres, siendo los prota­
gonistas una muchacha de diez y  ocho años 
llamada Luey Humberston y  un joven de vein­
tiocho años, de distinguida familia, nombrado 
William Vanghan.

Desde hace tiempo los jóvenes sostenían 
relaciones amororas, contrariadas por los pa­
dres de William, que no aceptaban á Luey por 
su humilde condición.

Pero el joven, dominado por un verdadero 
cariño, no bacía caso de las advertencias de 
sus padres, demostrando á Luey, en cuantas 
ocasiones se le presentaban, la sinceridad de 
su amor.

En vista de que eran inútiles todos los con­
sejos, determinaron los padres de William que 
hiciera éste un viaje por el extranjero, cre­
yendo que con el variado espectáculo de otros 
países y  otras costumbres acabaría por sofo­
car su pasión.

Sucedió todo lo contrario, pues á su regreso 
el joven dió pruebas de estar más enamorado 
que antes y  hasta quiso declararse en rebel­
día, amenazando con casarse sin el consenti­
miento de sus padres.

Otra contrariedad más grave surgió enton­
ces, destruyendo de un modo brutal las espe­
ranzas de ambos jóvenes en el próximo casa­
miento.

William cayó enfermo, sin que los esfuerzos 
de los médicos fueran eficaces para corarle.

Durante más de dos meses los novios no 
pudieron hablarse, hasta que William, deses­
perado, sabiendo que no había remedio para 
su enfermedad, uno de los días (̂ ue se encon­
traba con relativo alivio, salió a la calle en 
busca de Luey.

La entrevista fué verdaderamente patética, 
y  la muchacha lloraba desconsolada al escu­
char de labios de su novio el triste relato de 
su enfermedad y  la amarga evidencia de una 
muerte próxima.

—Puesto que tú debes morir—repuso re­
sueltamente la ̂ oven,-moriremos juntos.

Y  esta decisión suprema fué aceptada con 
cierto placer por Vilham, que sintió el egois­
mo desesperado de los morioundos.

Salieron los dos enamorados, ya de noche, á 
las afueras de Londres^ después de proveerse 
de un frasco de sublimado corrosivo.

En un lugar solitario que sirve de almacén 
de camiones se sentaron ju to al muro, apu­
rando ambos el conteníd> del veneno mortal.

Los dos cadáveres quedar, n estrechamente 
abrazados, como si quisieran demostrar ante 
el mundo, eu la hora suprema, aquellos tristes 
desposorios de la muerte.

Un jjoijceznan, en su ronda de vigilancia, 
descubrió con la linterna á los suicidas, obser­
vando con asombro y  espanto el dramático 
grupo que formaban los dos jóvenes.

Los padres de William supieron el románti­
co suicidio, considerándose culpables de su 
muerte y  admirando el heroísmo de la joven, 
que había sacrificado su vida por el amor.

Coa diversión fatal.—Patinando ao*
bre el hielo.—La catástro fe .-Anx l'
líos Inútiles.—Muertos y heridos.

En Bettisfield (Inglaterra) ha ocurrido una 
catástrofe, de la que fueron víctimas numero­
sos niños de corta edad.

Hay cerca de la población un estanque de 
mucha capacidad cuyas aguas, en este tiempo, 
se cubren de una espesa capa de hielo.

Generalmente, al medio día los chicos de 
las escuelas acostumbraban á patinar en el es­
tanque, constituyendo esto para ellos ima ver­
dadera diversión y tomando parte, con igual 
regocijo, niños y  niñas.

Los niños, como de costumbre, patinaban 
sobre el hielo, corriendo el estanque en todas 
direcciones, divertidos con este ssdudable y  
delicioso ejercicio.

De improviso, se escuchó un fuerte crujido, 
lompiéndose el hielo del centro y  arrastrando 
en su caída á iodos los chicos que se encon­
traban en aquel sitio.

La catástrofe fué terrible; muchos de los ni­
ños se habían herido al querer sujetarse en los 
cristales del hielo desgarrado.

En la espantosa agonía, las infelices criatu­
ras daban fuertes gritos pidiendo socorro y  
agitando los brazos en el agua.

Un muchacho de catorce años, llamado Ma- 
dox, se arrojó al estanque con mucha valentía, 
t'atando de salvar á sus compañeros.

Pero como el espacio libre era muy reduci­
do, casi todos los niños que se ahogaban pre­
tendían sujetarse á él para salvarse.

En esta lucha desesperada murieron cinco 
niños; algunos de ellos quedaron bajo la capa 
del hielo que aún no se había roto. ~

El heróico Madox es uvo á pimto de ser víc ■ 
tima de su arrojo, y  se salvó gracias á una 
cuerda arrojada por un obrero.

La noticia circuló rápidamente por la pobla­
ción, acudiendo multitud de familias que recla­
maban á sus hijos.

Se produjeron escenas muy dolorosas á me-

EL SULTAN DE MARRUECOS EN UNIFORME DE 

GENERAL INGLÉS

dida que se iban extrayendo los cadáveres de 
los niños ahogados.

Las madres que pretendían ver á sus l^ os  
gritaban angustiadas, costando gran trabwo á 
los policías el evitar que se aproximaran al es­
tanque.

Además de los cinco niños muertos hube nu­
merosos heridos, y  casi todos los que lograron 
salvarse presentaban en el cuerpo multitud de 
desgarradoras.

lS s trabajos de salvamento se realizaron con 
mucha dificultad, por el peligro de que siguiera 
la rotura del hielo iniciada en el centro de un 
modo tan dramático.

E l estanque ha sido cercado |>ara que nadie 
pueda penetrar, precaución inútil, porque los 
chicos lo miram ahora con espanto, recordando 
la catástrofe.

UN REO DE MUERTE
Q U E  A SE SIN A  A L  V E R D U G O

erlmfnal eondenado ála horca.— Asa- 
Binato de la desesperación.— Nuevo 
proceso.— La defensa.—Indulto ox* 
traordinarlo.
Stanis las Leikin es un criminal terrible que 

ha conseguido en Rusia una celebridad análo­
ga á la de Mamed Casanova en España.

Diferentes veces había conseguido evadirse 
de las cárceles, ŷ con el intento de que termi­
naran sus fechorías, fué recluido á los presi­
dios de Siberia, que ofrecen insuperables difi • 
cuitadas para la fuga.

Hace poco tiempo, en una reyerta, mató s 
un com pierò, por lo cual fué condenado á 
muerte.

Cuando se le notificó la sentencia, le djjeron 
que sería ejecutado al terminar el plazo de 
cinco días, a lo que contestó cínicamente:

«N i dentro de cinco años habrá quien me 
ahorque. >

A  cuantas personas iban á visitarle en sus

CATASTROFE EN EL HIELO, RESULTANDO NUMEROSOS NIÑOS MUERTOS Y  HERIDOS

Ayuntamiento de Madrid



L,OS SUCESOS
Últimos momentos les decía que no necesitaba 
consuelos, por estar s e i^ o  de que no le ma­
tarían.

Se creyó que la pena de muerte le había 
perturbado la cabeza, y  nadie hizo caso de sus 
amenazas.

Marchó con serenidad á la habitación donde 
debía ser ahorcado, escuchando tranquilamen­
te las exhortaciones del sacerdote que le daba 
los últimos consuelos espirituales.

Cuando ya tenía el nudo corredizo en la gar­
ganta, sacó rápidamente un puñal que llevaba 
escondido en el pecho, y abalanzándose sobre 
el verdugo, le asestó un terrible golpe en el 
corazón.

El verdugo cayó al suelo baña<lo en sangre, 
falleciendo á los pocos minutos, mientras los 
empleados del prepidio desarmaban al cri­
minal.

llubo que suspender la ejecución de la sen­
tencia hasta que Leikin fuese juzgado de su 
nuevo asesinato.

Se inició un curioso proceso, sosteniendo el 
defensor que se trataba de un homicidio sim­
ple, hasta con circunstancias atenuantes.

Fundaba el abogado su opinión en los terro­
res que debe producir la proximidad de una 
muerte cierta, creyendo lo más natural del 
mundo que el condenado se hubiera defendido 1 
con el arma que tenía en su poder.  ̂ r

Todas las indagaciones que se hicieron para] 
averiguar cómo pudo agenciarse un puñal] 
jfueron inútiles.

Interrogado Leikin, se negó á declarar la 
procedencia del arma, diciendo tan sólo:

—Era justo que á quien había matado á tan­
ta gente le llegase también su última hora.

Lo más raro es que Leikin, antes de marchar 
á la horca, fué registrado minuciosamente por 
sus guardianes, y  no comprendían cómo pudo 
ocultar el puñal.

Leikin declaró que lo había escamoteado 
hábilmente, de una mano á otra, al verificarse 
el registro.

No tardó en recaer la sentencia del nuevo 
proceso, y  el criminal fué otra vez condenado 
á muerte.

Pero lo extraordinario rodea al famoso ban­
dido en los trances supremos para aumentar 
su triste celebridad.

Se hicieron todos los preparativos para la 
ejecución, y  escarmentados con el suceso an­
terior, quedó sometido el reo á una constante 
vigilancia.

Nadie dudaba de que Leikin, esta vez, que­
daría colgado en la horca que aparece al exte­
rior del edificio, á la vista de todos los presi­
diarios.

Cuando faltaban pocas horas para la ejecu­
ción, el Director del presidio recibió un tele­
grama urgente del Muiistro de Justlcia ruso.

El Zar  ̂que no se apiada de los sentencia­
dos políticos, había sentido clemencia por el 
delincuente, concediendo el indulto.

Leikin recibió la noticia con alegría, pero 
Como si fuese la confirmación de una cosa 
píevista y  esperada.

Eli vecino, llamado Lorenzo Galo, no hizo 
caso del intruso, cuyo nombre es Mariano 
Fuentes, y  siguió bebiendo enfrente del mos­
trador.

De repente, sin que mediara entre ellos nin­
guna cuestión y  sin proferir una palabra, Ma­
riano dió fuertes garrotazos á Lorenzo, que 
cayó sobre el mostrador bañado en sangre.

A  los gritos de la víctima acudió el dueño 
de la taberna, Tiburcio Roncero, que se halla­
ba cenando en otra habitación con su familia 
y  Bo pudo por esto evitar la brutal agresión.

Mariano, que según parece estaba borracho, 
huyó á toda carrera, perdiéndose en la oscuri­
dad de la noche.

Se reconoció á Lorenzo, observándose que 
tenía graves heridas en la cabeza, siendo con­
ducido á su domicilio, donde falleció al día si­
guiente. En su terrible agonía no pudo reco­
brar ni un instante el conocimiento.

El agresor, Mariano Fuentes, es sobrino del 
juez municipal del pueblo, y  ambos huyeron 
sin que se supiera su paradero.

Avisado el juez de instrucción del partido 
(PJasencia), diÓ las órdenes oportunas para la 
captura del criminal, que fué detenido á los 
cuatro días de realizado el hecho.

La gente comenta el suceso, atribuyéndolo á 
la excitación de la embriaguez que dominaba 
á Mariano la noche del crimen.

propietario 
Trigo Lo-

(D E >U E STnO S  CORRESPONSALES)

Muerto á garrotazos.
Montehermoso.— Hallábase un vecino de 

este pueblo en una taberna de la calle de Ga­
leno, cuando entró otro individuo en el mismo 
establecimiento, pidiendo que le sirvieran a l­
guna bebida.

Suicidio dramático.

Santa Cruz de la Zarza—Un 
de este pueblo, llamado Gregorio _  
riente, se suicidó hace pocos días en circuns­
tancias emocionantes.

Gregorio tenía cuarenta y  nueve años de 
edad y  era casado, con dos hijos, un niño y  
una niña, de diez y  ocho y  de ocho tóos, res­
pectivamente.

Hace bastante tiempo, guiando una yunta de 
muías nuevas de su propiedad, tuvo la desgra­
cia de que cayeran los animales en un pozo en 
construcción, quedando muertos en ei acto.

Desde entonces, parece que la fatalidad le 
perseguía sin descanso; y  como vulgarmente 
se dice, una desgracia no viene nunca sola, 
las muías que sustituyeron á las del accidente 
fallecieron también.

Como el hombre no tenía otro medio de ga­
narse la vida, echó mano de sus ahorros para 
hacer una nueva compra, que, del mismo modo 
que las otras, le resultó desgraciada.

Así, luchando obstinadamente con un infor­
tunio extraordinario, perdió on menos de cua­
tro años hasta nueve caballerías, que le con­
sumieron las modestas ganancias de una vida 
de trabajo.

En los últimos días de Enero, una de las dos 
muías que le quedaban se había puesto muy 
mala, y  Gregorio, cansado ya de una lucha 
estéril con el destino, concibió sin duda el 
propósito de matarse.

La mujer y  el hijo mayor se hallaban en la 
cuadra cuando escucharon una fuerte detona­
ción, al mismo tiempo que la niña, aterrada, 
entraba diciendo que su padre había muerto.

Penetraron todos en la alcoba de Gregorio, 
que ofrecía un terrible espectáculo.

El cadáver se encontraba tendido junto álos 
pies de la cama, sujetando todavía el cañón de 
una escopeta.

Se había hecho el disparo en la mandíbula 
derecha, destrozándose la cara y  el cráneo y  
llenando toda la habitación de fragmentos de 
carnes.

Supónese que sujetar do el arma con la mano 
izquierda, efectuó el disparo con el dedo pul­
gar del pie derecho.

DE ACTU-ìlLIDAD.— EL ZA r 'CON EL ' UNIFORME DE LOS «CARNICEROS» (COSACOS)

Naeimiento de un fenómeno.

Olleros.—Una miyerllamadaEdsa Alvarez 
ha dado á luz hace pocos días dos niñas pega* 
das por el vientre.

Una de las niñas se cree que nació muerta, 
y  la otra dió pocas señales de vida, falleciendo 
á las d.'s horas del alumbramiento.

Se hallaban las dos criaturas unidas por el 
vientre, que parecía formar una sola masa de 
carne, resultando la cara de una enfrente de 
la otra.

La cabeza y  extremidades de cada una no 
tenían nada anoimal, pero veíase que la vida 
era imposible de sostener en aquellos dos cuer­
pos, que en realidad formaban un solo indi­
viduo.

El padre de las dos niñas es un minero nom­
brado Antonio Gutiérrez, quien comprendiendo 
el interés que había despertado en el público, 
no puso reparos en satisfacer la curiosidad de 
las gentes.

flareslón á un cabo 
civil.

de la Guardia
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UNIcÉlERRE b a n d id o  ruso  ASESINA AL VERDUOO F.N FX CADALSO

Orce.—El cabo de la Guardia civil del pues­
to de Orce, D. José Mendoza, ha sido objeto, 
en el térmico de Galera, de un atentado, del 
que pudo salvarse gracias á su extraordinaria 
serenidad.

Un propietario de dicho punto, llamado don 
Emilio García, hizo al cabo la denuncia de un 
robo de qué había sido víctima, y  ambos mar­
charon para realizar las oportunas averigua­
ciones.

A l llegar á las proximidades del camino 
principal, escucharon fuertes voces que par­
tían de un estanco, donde disputaban varios 
individuos.

Entró el cabo para enterarse de la cuestión, 
viendo á un individuo al cual tenia como sos­
pechoso, por ser licenciado de presidio, quien 
en actitud agresiva insultaba ai estsm quero y  
á otras personas que había en el estableci­
miento.

El cabo Mendoza le ordenó que abandonara 
aquel sitio, y  lo efectuó al momento, sin decir 
una palabra de protesta.

Sólo habían transcurrido unos minutos cuan­
do entró de nuevo el expresidiario, y  al pre •
funtarle el cabo por qué volvía, contestó aira- 

amente:
«Por esto>, al mismo tiempo que asestaba 

á Mendoza una terrible puñalada en el pecho.
El arma rompió la levita, y  no penetró más 

en la carne por haber retrocedido el cabo, que 
con valiente serenidad sujetó al agresor por 
las muñecas, obligándole á que sacara el pu­
ñal del paño con sus propias manos.

Se entabló entonces una lucha cuerpo á 
cuerpo, logrando Mendoza derribar al criminal, 
y  cuando ya desarmado lo tuvo en el suelo, pi­
dió una cuerda, con la cual lo amarró, imposi­
bilitándole todo movimiento.

Mendoza se ha hecho acreedor á una recom­
pensa por el valor demostrado en la agresión 
y  por el grave riesgo an que puso s i  vida.

Un infanticidio.
Los Barrios (León).— Un capataz de minas» 

llamado Francisco Sampedro, separado de su 
mujer, vivía con una sirviente de diez y  ocho 
años de edad.

En los últimos días de Eoero la joven cayó 
enferma, y  avisado el médico del pueblo, don 
Julián Alvarez, se presentó en la casa, obser­
vando que la muchacha presentaba síntomas 
de haber dado á luz.

Inmediatamente dió pprte al juez de instruc­
ción, el cual ordenó que fuese detenido el mi­
nero.

Practicado en la casa un minucioso registio, 
se halló el cadáver del niño con una cuchilla­
da en el cuello y  varias señales en la cara.

Ayuntamiento de Madrid



LO » SUQISSOS

.jaeQu
-TT-t -----

f¿4̂ ¿//£/\/£fí£STÍ/P)
UN POBREOJL 

'Nuffímocz 
CALLEJ£fìO.

i ù\ l 'J7 1'̂
Ì77
i n M i j i l ' i ^ i  i h i l ^

mTEPROTS- 
.̂yAMOSAl

MUYMOm)

[ quetepahbcf?.

SN F I I A

7

V

Los crímenes de los tranvías
Una mufer muerta y otra gravemente 

h e r id a .
Los tranvías continúan haciendo víctimas 

entre el vecindario madrileño, sin que las au­
toridades acaben de una vez con el escándalo* 
so monopolio de las empresas.

Varias veces lo hemos dicho y  lo repetire­
mos cuantas sea necesario: no es sólo in d ica  
y  lamentable la desorganización de los servi­
cios, lo es también la codicia de las empresas, 
que no aceptan modelos útiles de salvavidas 
por no hacer un desembolso de unos cuantos 
miles de pesetas. Da otro modo, no se explica 
que se desatiendan proposiciones como la del 
Sr. Arrieta, de Bilbao.

E l nuevo atropello tuvo lugar en el paseo de 
Santa Engracia. Descendía de los Cuatro Ca­
minos en dirección á la Puerta del Sol el tran­
vía núm 99, completamente lleno de viaj eros 
y  á toda velocidad.

Una mujer que iba de otra acompañada, se­
paróse de ésta algunos pasos con el fin de oru* 
zar antes de que pasara el tranvía.

Pero como el coche iba á toda marcha, aun­
que el conductor dió al fieno automático no 
pudo evitar la deshacía, alcanzando á la mu­
jer, que cayó derribada al suelo.

Los viajeros, al ver á la mujer aplastada en-

tre las ruedas, apartaron la 
vista con horror del espan­
toso espectáculo, y  la reac­
ción fué de indignada pro­
testa, estando á punto de re­
petirse el motín de la Ronda 
de Toledo.

Entonces se supo que la 
mujer que acompañaba á la 
ya atropellada, en un acto 
de verdadero heroísmo, se 
había arrojado bajo las rue­
das del carruaje para librar 
á su compañera.

Desgraciadamente no pu­
do realizar su intento, y  fué 
también empujada por el ve ­
hículo, sufriendo graves le­
siones.

Cuando el público se en­
teró de que eran dos las v íc ­
timas, la indignación llegó 
á su colmo.

Se re con cen tra ron  en 
aquel punto los pocos guar­
dias que había por los alre­
dedores, y  las piedras llo ­
vieron tobre ellos arrojadas 
por los manifestantes.

Varios guardias de caba­
llería que pasaban en aquel momento para ha­
cer el relevo en los Cuatro Caminos, acudieron 
en auxilio de sus compañeros, quienes con 
este importante refuerzo empezaron á repartir 
sablazos entre los amotinados.

El orden quedó entonces restablecido, ev i­
tándose que el tranvía fuese quemado por los 
manifestantes

La desdichada mujer muerta por el tranvía 
contaba treinta y  sf is años de edad, llamábase 
Enriqueta Alvarez Gircía, y  era natural de Co­
rrala (Oviedo).

Estaba recluida desde hace algún tiempo en 
el sanatorio del Pilar (en la Guindalera), pa­
deciendo monomanía persecutoria.

Había salido por prescripción médica á dar 
un paseo, acompañada de la enfermera María 
García Francés.

Estos antecedentes hicieron circular la ver­
sión del suicidio, afirmándose que la demente 
se había arrojado á la vía.

Sin embargo, parece que algunos testigos 
niegan la pos bilidid del suicidio, asegurando 
que la causa del atropello fué la velocidad ex 
t"aordinaria del tranvía.

Enriqueta debió morir instantáneamente,pre­
sentando su C’jerpo teribles heridas.

Se condujo á María García á la Casa de]So- 
corro, observándose que tenía magullado todo 
el cuerpo, y,horribles coatusioies en ambas 
manos. Los médicos decidieron amputarle la 
mano derecha, operación que se realizó en e’

t í?  V I^JTRANVÍa .EN EI.'iPASEO DE SANTA KNGRACT.A^ RFSUI TAN PO  UNA MUFUTA X O T ^ \
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acto. El conductor y  el cobrador del tranvía fue­
ron conducidos al Juzgado, teniendo que pro­
tegerlos los guardias contra el público, que 
pretendía lincharlos. El primero, que tiene el 
número 447, se llama Pascual Blanco, y  el se­
gundo, que estiba practicando estos días, Ra­
món Riviriego.

Ambos prestaron declaración,afirmando que 
la mujer muerta se arrojó al paso del tranvía.

También comparecieron en el Juzgado dos 
testigos, diciendo que el tranvía iba con mu­
cha velocidad cuando ocurrió el atropello.

la  criminalogía moderna
Un célebre crimioalista italiano, M. Garofa­

lo, en una obra reciente, calcula que pasan 
de 15.000 las causas por homicidio sometidas 
anualmente á los jueces de instrucsión en 
Rusia.

El término medio anual en Francia de 1896 
á 1900 ha pasado de 1.200 procesos. En Italia, 
desde 1899 se registran más de 3.587 crí­
menes.

En total, la cifra media anual de los conde­
nados por asesinato, parricidio, infanticidio y 
envenenamiento se puede calcular para las 
naciones de Europa en 10.000 individuos, ex­
cepción hecha de Polonia, el Cáucaso y  Tur­
quía. Debe tenerse en cuenta que las condenas 
representan poco más del tercio de la crimi­
nalidad.

Por otra parte, se ha calculado que siete na­
ciones de Europa (Francia, Alemania, Inglate - 
rra, Austria-Hungiía, Italia, Rusia y  España), 
gastan ellas solas cerca de 222 millones anua­
les en la manutención d e  los prisioneros y  ^  
I t  a d m io is trR c ló n  d e  le s  p T is lo n e s .

Si se añadiese á estos gastos los de los agen­
tes de seguridad y  de policía, tendríamos un 
presupuesto enorme.

En cambio los penados á penas si producen 
al año 26 millones de francos, ó sea una nove­
na parte del gasto que ocasionan.

(iarofalo, en presencia de estas cifras, opina 
que se deben buscar recursos para utilizar la 
actividad mental de los criminales.

Los procedimientos modernos, lo mismo en 
cárceles que en presidios, sólo sirven para que 
los reclusos conserven siempre su mentalidad 
de criminales.

Dice que es necesario modificar esta activi­
dad con un régimen de humanitaria evelución, 
donde los trabajos materiales alternasen con 
los del espíritu.

De este modo, cree el eminente criminalista 
que se conseguiría reducir la población penal, 
produciéndose en las costumbres efectos mo- 
ralizadores.

Atraco en la  calle de Ponzano
Un vaquero, llamado José Ceballos García, 

ha sido víctima de un atraco escandaloso en la 
calle de Ponzano.

D iríjase  dicho individuo á las once de la 
noche a una vaquería establecida en una calle 
inmediata á la de Ponzano, establecimiento del 
cual es dependiente, cuando le salió al encuen­
tro un sujeto desconocido que le pidió lumbre 
para el cigarro.

No sospechó el vaquero de las i atenciones 
del transeúnte, y  con 1 a mayor tranquilidad 
se detuvo mientras el otro encendía su pitillo.

En aquel momento Céhallos se sinfió cogido 
pot d e trá s , y  sin q u e  tuviern tie m p o  d e  d e te n *

en 9.

Ayuntamiento de Madrid



IvOS StJOJB^OS

SNFIIA

J a8

>s

Bh9>

fblOSMIo/ANDAN ^  
[como LÁSPERSOms)

\VOYA ENSENARSELO  ̂
[A MAMA YAL05AMfGÜ5\

íf’.

\

J  MIREN EL H/JO 
AOOPTIVO DE LEAL 
MCE COSAS COMO EN 

lEMC/RCO

I
ím u y b ie n X 
im u ybienJJ

h ' M l ^

•í (jryrj-

\-

-

DECA TÜAI-lDAD.
«iar’

Los SACERDOTESÍ’RUSOS, con iconos  y  cruces , e x h o r t a n d o  a l  »'.lÉBCITO Á 
DISPAREN SOBRE LOS OBREROS

QUE XO
icí’

derse, fué arrojado violeutamente á tierra por 
otros dos individuos que estaban de acuerdo 
con el que le pidió fuego.

Los ladrones sacaron unas cuerdas y  con 
ellas le ataron fuertemente, primero la-? ma­
nos, por las muñecas, y  después los pies, im­
posibilitándole todo movimiento. Uno de ellos 
le amenazaba con quitarle la vida al menor 
grito.

El robo se verificó con toda impunidad, pues 
nadie pasaba por la calle solitaria, ni el sereno 
se dió cuenta del atraco.

El vaquero fué registrado minuciosamente, 
y  los ladrones se apoderaron de 54 pesetas en 
billetes y  plata que llevaba en los bolsillos.

Inmediatamente se dieron á la fuga, deján­
dole tendido en tierra.

Ceballos comenzó entonces á pedir auxilio 
dando grandes voces, sin que nadie acudiera á 
prestarle socorro.

Todos los esfuerzos que realizó para rom­
per las ligaduras fueron inútiles, y  rendido de 
gritar determinó esperar pacientemente á que 
alguien se aproximara.

Ya de madrugada, á las tres y  media, el se­
reno de la calle advirtió al fin su presencia, 
acercándose á prestarle auxilio.

El sereno cortó las cuerdas, pero Ceballos 
había estado tanto tiempo sin movimiento, que 
apenas pudo andar, yerto de frío.

Se le condujo á la vaquería, donde le dieron 
al^un alimento, consiguiendo entrar en reac­
ción.

Poco después, en unión del sereno, se diri­
gió a la Delegación de vigilancia de Chambe­
rí y  denunciaron lo ocurrido, formándose el 
w r r M p o u i i ^ t ?  a t c a t a d í ) ,  q u e  p a s ó  a l  « T u e q  d e  
8 *iardia. ^

La semana
Resumen de loa sucesos más importantes

ocurridos durante la semana en Madrid y
provincias.

Juerga aangrlenta en Jaén.

Eq un establecimiento de la calle de Corre­
gidores se encontraban de juerga varios indi­
viduos, entra ellos Diego Hernández Fernán­
dez y  otros hermanos suyos.

Había corrido el vino más de lo convenien­
te, y  los bebedores, muy alegres, escandaliza­
ban con toda libertad.

En este momento entró á tomar una copa un 
parroquiano de la taberna, llamado Pedro Gu­
tiérrez Cañada (a) Tartaja.

No se sabe si los juerguistas le ofrecieron 
vino, que Tartaja no quiso aceptar.

Lo cierto es que se produjo una violenta dis­
cusión, y  que el dueño del establecimiento, 
conocido por el Manchego, viendo que el es­
cándalo degeneraba en riña, hizo que todos sa­
lieran de la tabarna.

Ya en la calle los alborotadores, continuaron 
la disputa, y  momentos después se oyeron tres 
disparos, que hicieron blanco en Gutiérrez 
Cañada, el que cayó desplomado al suelo sin 
conocimiento.

Los asesores, al ver caer á Cañada, huye­
ron á toda carrera, mientras de la taberna acu­
dían á auxiliar al herido.

Este daba pocas señales de vida, y  avisada 
la autoridad, se ordenó que fuese conduoidq 
inmediatamente á la Casa de Socorro.

Poco antqs 4c llegar al benéfico csiablccU

miento ftdleció Cañada, sin 
que en todo el trayecto hu­
biese podido pronunciar nin­
guna palabra.

Como autor de este crimen 
se ha detenido á uno de los 
juerguistas, llamado Diego 
Hernández.

El Juzgado practica acti­
vas diligencias para el com­
pleto esclarecimiento de los 
hechos, pues el haber sido 
tres los disparos y  casi si­
multáneos, parece in d ica r  
que fueron varios los agre­
sores del infortunado Tar­
taja.
Marido qdo d isp a ra

nna e s co p o ta  á su
mnler.
Un drama íntimo de fami­

lia, cuyas verdaderas cau­
sas se ignoran, conmovió 
hace pocos días al vecinda­
rio de Ciempozuelos.

A  las cuatro de la tarde 
sonó una detonación de arma 
de fuego, y  pronto circuló 
la noticia de que se había 
hecho el disparo en uno de los pasillos del Ca­
sino, situado en el núm. 11 de la calle Mayor 
de dicho pueblo.

La Guardia civil acudió inmediatamente al 
lugar del suceso, donde se reunió también nu­
meroso público.

Penetraron en el pasillo del Casino, hallando 
en el suelo á una mujer que se quejaba dolo- 
rosamente.

Era la esposa del conserje^ llamada Lucía 
Orejón Vadillo, de veintisiete años de edad, 
que había sido gravemente herida en el costa­
do izquierdo.

El autor de la agresión es el propio marido 
de Lucía, nombrado Antonio Quesada Pérez, y  
de cuarenta años de edad.

Los esposos vivían con su familia en el 
mismo Casino, y  se atribuye el crimen á dis­
gustos conyugales.

El arma con que Antonio perpetró el delito 
fué una escopeta cargada con plomos, dispa­
rando sobre su mujer casi á bocajarro.

Como se trata de personas muy conocidas, 
en el vecindario se hicieron comentarios de 
todas clases, constituyendo la agresión al tema 
obligado de las conversaciones.

La venganza d « un criado.
Dos vecinas de Badajoz, habitantes en el 

num. 10 de la calle de San Blas, han sido v íc­
timas de un atentado sugerido por odiosa ven­
ganza.

Son estas señoras doña Petra Bérriz Bonilla, 
anciana de sesenta años, y  su hija doña Isabel

S  "  -

/A

Rodríguez Bérriz, soltera, de treinta años de 
edad.

Cerca de las ocho de la noche bajó doña Isa­
bel á cerrar la puerta de la casa, encontrando 
en el portal á un hombre, de aspecto rudo, y  
como de unos cincuenta años, que se dirigió 
hacia ella en actitud agresiva.

La mujer quiso retroceder, pero el criminal 
le descargó varios golpes sobre la cabeza con 
un martillo de hierro, cuyo mango, de poco 
más de medio metro de largo, rompióse por la 
parte de arriba, siendo esta quizá la causa de 
que la pobre señora escapase convida del bru­
tal encuentro.

La violencia de los golpes no fué bastante 
á intimidarla, y  sostuvo una valiente lucha con 
su asesor, cayendo los dos al suelo, donde 
continuaron luchando, hasta que él, ante el 
temor de ser visto y  alarmado por los gritos 
de la víctima, emprendió la fuga.

Acudieron los vecinos, y  la señora brutal­
mente atropellada fué conducida á su habita­
ción. Se le hizo la primera cura, apreciándose 
que tenía dos heridas en la cabeza, de pronós • 
tico reservado, una en el parietal derecho y  
otra en la palma de la mano, recibida sin duda 
al querer evitar que el agresor siguiera gol­
peándole la cabeza.

A  pesar de la importancia de las heridas, 
doña Isabel declaró con perfecto juicio, ne­
gándose á dar el nombre del autor del aten­
tado.

El agresor fué detenido, resultando ser un 
individuo llamado Francisco Gómez Becerra, 
de cincuenta y  cinco años de edad, que había

. . .  __ _ ■

AUDAZ ATRACO E.N, LA CALLE. D.E, rOXZANO AL VAQUERO JOSÉ CERALLOfi
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1: Riña de juerguistas en Jaén, resultando un 
ra en Badajoz.—4:^Varios^

sido despedido por doña Isabel, á cnyo serví» 
cío estuvo en calidad de carrero.

Despechado, qiiso vengarse, ocultándose en 
la escalera del piso segundo, que estaba des­
habitado, aguardando la hora en que su ama, 
que habita el pnnoipal de dicha casa, saliese á 
cerrar la puerta de la calle.

Para no ser sentido al bajar, se había quita­
do los zapatos, los que fueron hallados en la 
escalera con una chaqueta de p6&o basto, cu­
yas prendas, con el martillo ensangrentado, 
obran en poder del J azgado.

Francisco Gómez se declaró autor del cri­
men, ingresando en la cárcel de partido.

Robo y asesinato brutal.
En Enguera se ha cometido un robo, rodeado 

de oirounstancias de extraña ferocidad.
Un anciano de ochenta y  dos años de edad, 

llamado Francisco Belda y  Oleína, vivía solo 
en su casa del producto de las escasas lentas 
adquiridas al cabo de una larga vida de trá­
balo.

Noches pasadas, mientras dormía el ancia­
no, fuños individuos desconocidos fractura­
ron la puerta de su oasa, penetrando en la ha­
bitación.

El pobre Belda, al sentir ruido despertó so­
bresaltado, al mismo timpo que le oprimían el 
cuello, asestándole golp es terribles.

Los malhechores no se contentaron con ma­
tarle, sino que, poseídos de una ferocidad mi­
serable, le dieron hasta catorce puñaladas en 
el vientre.

Una vez consumado tan odioso crimen, re­
gistraron toda la casa, llevándose el poco di­
nero que guardaba el anciano y  tres relojes de 
plata.

Por la mañana los vecinos, alarmados al ver 
en la puerta señales de violencia, dieron pMte 
á las autoridades, descubriéndose el crimen.

Han sido detenidos dos individuos por supo­
nérseles autores del robo y  asesinato, y  se

Eractican activas pesquisas por creerse que 
ay otros sujetos complicados en el crimen.

B1 horror á noa calavera.
En el Juzgado de guardia de Barcelona ha 

presentado el letrado Hr. Puig^de Asprer una 
gravé den^cia, en nombre de una mujer lla­
mada María Benavente.

Un hijo de ésta, el aprendiz de carpintero 
Francisco Campí Benavente, de diez y  siete 
años, trabajaba en el arreglo de un altar de la 
iglesia del Pino, por encargo del rector de di­
cha parroquia.

Cuando más distraído se hallaba en su tra­
bajo, vió una horrible calavera humana que 
salía del ángulo del altar y  rápidamente se le 
acercaba al rostro.

El susto y  la repugnancia del muchacho 
fueron tan grandes, que tardó bastante tiempo 
en reponerse, paralizado de terror.

Advirtió entonces que se trataba de una 
broma macabra, y  que era un compañero de 
trabajo quien sostenía el cráneo en una mano, 
aprovechando para dar el susto la oscuridad 
de la iglesia.

Había cogido la calavera en la sacristía, 
acercándose al altar sin hacer ruido, por lo 
cual Francisco no pudo notar su presencia.

La bárbara broma le produjo tal imnresión, 
que regresó á su domiciho manifestando á su 
madre que se sentía indispuesto.

Hora y  media después, el infeliz joven mo-

ho^bre muerto, 2¡ Él conserje del Casino de Ciempozuelos hiere gravemente á su mujer.— 
■ecinos Wfi Enguera roban v asesinan bárbaramente á un anciano.—5: Obrero muerto de susto

ría^sln decir una palabra, certificando el mé­
dico que la muerte había sido causada'por una 
afección al corazón. ü L X  j

La madre supo* el hecho'f^por un amigo de 
Frwcisco, á quien éste se lo [contó antes_de 
retirarse á su casa. ~ ».c.

 ̂En la denuncia pídese al Juzgado que'prac- 
tique las diligencias oportunas para descubrir

al autor de la dramática broma, y  que se cas­
tigue al párroco por tener al alcance del más 
.mprudente dichos restos humanos.

Sensacional intento de suicidio
En el patío de la casa núm. 30 de la calle de 

Hortaleía sc desarrolló un suceso que produjo

SAI.VACION'EXTllAORDINARIA DE UNA JOVENlSUICIDA EN I-A CAU.E DE HORTAI.EZA

5; Agresión criminal de un criado á su seño- 
á la vista de una calavera.

gran impresión entre los vecinos que lo pre­
senciaron.

Una agraciada joven, de veintiséis años de 
edad, llamada Angela Delgado y  habitante en 
el piso tercero de la referida casa en compañía 
de sus padres, intentó poner fin á su existencia 
arrojándose desde una de las ventanas al patio

Sin duda alguna, fué débil el impulso que 
hizo para tirarse, y  deslizándose por el muro 
quedó bruscamente detenida. Eran las faldas 
que se habían quedado enganchadas en los 
hierros de un balcón.

Fueron aquellos unos momentos terribles; la 
joven suicida, arrepentida quizá de su intento, 
daba grandes voces pidiendo socorro.

Sus vestidos se iban desgarrando poco á 
poco al peso del cuerpo, que, suspendido en el 
aire, amenazaba caer.

Los vecinos acudieron, presenciando aterra­
dos la escena, y  daban también grandes gritos, 
que aumentaban el espanto de la joven sui­
cida.

La confusión y  el aturdimiento impedían un 
rápido auxilio para evitar la muerte de Angela, 
que hacía esfuerzos desesperados por sal­
varse.

A l fin, con la precipitación que el caso re­
quería, se ideó arrojarle una cuerda desde arri­
ba para conseguir sujetarla.

Se hizo un nudo en las cuerdas, logrando 
que entrara el cuerpo hasta la cintura, y  tras 
no pequeños esfuerzos, cuando jjra los vestidos, 
completamente rotos, se iban a desprender de 
los hierros, quedó salvada la muchacha.

Había sufrido tanto en aquella lucha sensa­
cional por arrancarla de una muerte segura, 
que al verse en su habitación entre sus pa­
dres perdió el conocimiento, presa de un fuer­
te desmayo.

Parece que las causas que la impulsaron al 
intento de suicidio fueron contrariedades amo­
rosas. Una casualidad verdaderamente dramá­
tica la libró de una muerte segura.

SALVADOS POR UN LORO
El señor y la señora Frank Behr, habitantes 

en Nueva York, en la W est 163 rd. Street, po­
seían un loro llamado Roger, el cual era tan 
sumamente hablador, que la faunilia, molesta 
por aquella continua charla, había decidido re­
galarlo ó venderlo por cualquier precio.

El loro había aprendido á repetir cuanto oía 
á los niños Ae la casa, y  una noche en que sus 
dueños recibían á algunos amigos en el salón, 
llevaron al animalito al comedor, á fin de que 
no molestase á los invitados.

De pronto oyéronse gritos continuados de 
«mamá, mamá, ven aquí» y  el Sr. Behr, com­
prendiendo que provenían del loro, marchó al 
comedor con objeto de hacer cayar á Roger. 
¡Cuál no sería su asombro cuando vió al ani­
mal mirando fijamente á una cortina que, por 
haber caído cerca de una lámpara de gas ardía 
ya, comunicando el fuego á un pedazo del pa­
vimento de madera de la habitación!

La voz de alarma fué dada inmediatamente, 
y  acudiendo presurosos los amigos y  yeeinos 
salvóse á la familia Behr de una catástrofe, 
que sin duda habría ocurrido á no ser por la 
intervención del famoso Roger.

Inútil es decir las caricias de que se o lm ó  
al animalito, á'quien lodos llaman el «salvador 
de la familia».j
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Dos aplicaciones del teléfono
61 teléfono «regUtro-

Este grabado representa al ingeniero F. Dus- 
Eand, hablando ante la placa de un teléfono. 
Sus palabras, recogidas por el receptor á me­
dida que son pronunciadas, se van «mscribien- 
do> sobre el cilindro de un fonógrafo.

Por medio de este aparato, una persona, á 
quien durante su ausencia se le haya dirigido 
una comunicación, podrá tener conocimiento 
de ella al volver á su despacho.
Para hacer oír á los sordos.—B1 ml- 

crofonégrafo.
Este aparato, debido al mismo inventor, el 

ingeniero francés F. Dussand, se halla dis­
puesto de modo que amplifique considerable­
mente los sonidos que se escapan del cilindro 
de un fonógrafo. Este precioso y  curiosísimo 
aparato, permite á los sordo-mudos, sorpren­
didos y  maravillados, percibir con toda clari­
dad los sonidos del telefono que aplican á sus 
oídos.

a p a r a t o  p a r a  que o ig a n  los  sordos EL TELEl'ONO «REGISTRO

¡

COSAS RARAS Ï  NUEVAS
g A N Q U B T E  EE COJOS

Un caballero inglés, poseedor de una pierna 
postiza de corcho, celebra todos los años en su 
casa, situada en los alrededores de Londres, 
un banquete al cual asisten doce individuos 
todos cojos y  con sendas patas de palo. En el 
centro de la mesa aparecen artísíiceimenie en­
trelazadas cuatro muletas rodeadas de flores; 
los mangos de los cubiertos están formados 
por pequeñas piernas de marfil admirablemen­
te labradas.

El plato de resistencia consiste, invariable­
mente, en un magnífico pavo asado, el cual an­
tes de servirlo en la mesa, ha sido despojado 
de una de sus patas.

g S C R IB IR  POR TELÉGRAFO

La ifltima maravilla en telegrafía consiste 
en un instrumento que puede transmitir des­
pachos a.razón de 60.000 palabras por minuto, 
reproduciendo con toda claridad el otro extre­
mo del alambre los caracteres manuscritos.

Todos los años se sacrifican en París 35.000 
caballos, muías y  asnos para el alimento de 
los vecinos de la gran ciudad.

eoAieosso n ú m e r o  lo

U S  CORRIDAS DE TOROS

¿Deben ó no celebrarse en domingo?
Se acerca la'temporada taurina, y  aún no han 

resuelto los Poderes públicos si deben cele­
brarse las corridas en domingo ó en día de 
trabajo. La información que sobre este parti­
cular abrió el Instituto de Reformas sociales 
no ha satisfecho á todo el mundo, puesto que 
sólo informaron las Sociedades obreras ene­
migas de la fiesta nacional. Una información 
verdaderamente popular nadie la ha hecho, y  
esa es la que queremos hacer nosotros antes 
de que el Consejo de Estado decida la consul­
ta que tiene pendiente.

Nuestros lectores contestarán á nuestra pre­
gunta diciendo únicamente SI ó NOt Los que 
digan que b í , serán partidarios de que las co­
rridas se celebren en domingo, y  los que no, 
se entenderá que prefieren los días de trabajo.

Como quiera que este es el único plebiscito 
verdad é imparcial que se ha hecho en Espa­
ña sobre un asunto que tanto ha agitado a la 
opinión publica, el resultado de nuestro con­
curso se pondrá en conocimiento del Gobierno, 
para que éste, antes de decidir, conozca el de­
seo de los muchos españoles que seguramente 
nos enviarán su voto.

Destinamos á este concurso cuatro premios 
de 25 pesetas cada uno, que se adjudicarán 
por sorteo entre la mayoría.

Los cupones deben enviarse en sobre abier­
to, franqueado con un cuarto de céntimo, ó 
pegados á tarjetas postales. En los sobres 
debe escribirse la palabra Concurso,

El concurso quedará cerrado á las seis de 
la tarde del día 21 del corriente. Todo cupón 
de Madrid ó de provincias que llegue á nues­
tro poder después de esa hora, no será ad­
mitido.

El resultado de esta importantísima vota­
ción se publicará en el número correspon­
diente al sábado 25.

Solución al concurso núui-10
de LOS SUCESOS

Las corridas de toros, ¿deben cele­
brarse en domingo? (i)........

Nombre del lector

Reside en .....

Calle ...........

núm.............

Provincia de

(1) Póngase solamente sí 6 no.

Las mejores máquinas Ue escribir
Se venden en la casa L. Seelhoff,Lft Reming^on

L a  única con trabajo á la  vista ; la  de más fácil 
manejo, y  la  más económ ica de precio.

Esta máquina ha tenido en M adrid un é&ito ex ­
traordinario, como pueden inform ar cuantas ofic i­
nas y  particulares la  han comprado.

L a  más perfeccionada; tiene cuarenta y  tres bo­
tones y  ochenta y  seis caracteres. Se puede escri­
bir en todos los idiomas y  perm ite ap licar un carro 
ó chariot para escribir sobre un papel de 36 centí­
metros de ancho.

En esta casa se hacen toda clase de escritos á 
máquina y  traducciones de idiomas. Se venden ac­
cesorios para todossistemas.Se hacen reparaciones.

eléfono 373.

¿Qu.iere usted, ser bella.?

¿Quiere usted ser distinguida?

¿Quiere usted ser tiermosa?

Suscríbase usted á

Se publica semanalmente. Todos los cuadernos van ilustrados con preciosas fotografías de 
natural.

Precio de oada cuaderno: 2 5  céntimos.

D todos los centros de suscripciones y  librerías de España y  América.
Pedidos por mayor: Casa editorial Sopeña. Apartado de Correos 178.—Barcelona.

Romero, impresor, Libertad, 31.Ayuntamiento de Madrid



%OS S U O B S O S

Desapareoe oon O B A N T IN R -M O R A N T .  Los méiüoos la reoetan porque no ataca al cora­
zón, como la antípirina, ni congestiona el cerebro, como otros calmantes.
Una doalf, 0,25.—Caja oon diéx doila, 2 pesotai.—FARMACIA!
Dirección: Sr. Morant, calle de D, Martín, 63, Madrid.

B1 Escudo de Barcelona
BRAM BAZAR BE ROPAS HECHAS

T E M P O B A D i  S E  lE T IE R lírO
Sa acaba Aa recibir en ropas hechas para caballeros 

y nlffos c'uanto pueda desearse en precios y clases 

tan elegantes como económicos.

l

VIS?
ciencia de

No usar anteojos áe cristal artificial porque queman y debilitan la
_______ ®stá probado por la cienci

todos los países.
Véanse los snieojoa de roce 

preoiaión, únicos que la conser- 
r ^ E tO S  V“  y  mejoran; aprobados por
”  I. D̂ BOSüt ép Q̂g afamados doctores y  oon*

listas; para mayor garantía, los 
doy á prueba, y  no siendo satis- 
féotorio se resultado devuelvo el 
dinero; para más detidles pídase 
catálogo; se entrega gratis; se 
gradúa la vista para dar el grado 
ezaoto que debe usar.

Oren auriido en gemelos para 
teatrth campo y  manna; gran va­
riedad de novedades en bisutería

Ír jpedrería, petacas, carteras, 
lis te ros , monederos, navajas, 

tejeras, cubiertos, revólvers, 
perfumería, oepilleria, acordeo­
nes, relojes de bolsillo y  un mi­
llón de objetos variados. Visitad 
la exposición. Bntrada Ubre

BUBOSO

J. DUBOSC, ARENAL, 19 Y 21, MADRID
OViEDOi UtmadBfBnsiff 18. — ÚMOMa Ooppldm^ 4-0 y 31

CURACIÚN RÁPIDA
DS LAS

CISTITIS
Y

FLUJOS URETRALES

CAPSULAS
DE

Salol y Sándalo
c o m p u e s ta s ,  d e

Villegas y Garrido Mena
a n t ig u o  a y u d a n te  d e

S A N  J U A N  D E  D IO S
Spesetaa fraseo . F arm acias: 

30, ATOCHA, 30 
^  16, PZ.AZA DBIi AZrOEIi, 16

Relojes
ÍXTBA-PLANOS 

DB PBBCISIÓN
más plano 

ftno se ooBooe.
Marchi irripnchabla.
PrNÍNiiiNU|«tiaoú.

23, Fiineiml, 23
lia Hora.—Q. Ofia.

Eficaces, infalibles é inofensivos
Anticatarral.—Cura el resinado, la tos, fiebre, congestión, 

frialdad ó escalofríos, y  evita la pulmonía, anginas y  cuanto 
produce un enfriamiento. Frasco: 2 pesetas.

Remedio pura el reuma.—Cura el reumatismo agudo ó 
cronico, la ciática, el dolor de espalda, punzadas en los brazos 
ó piernas, etc. Frasco: 1,75 pesetas.

Remedio para la dispepsia.—Cura la debilidad de la di­
gestión, acedías, fiatulencias, inapetencia, etc.; estimula los ju­
gos gástricos, se nutre el organismo y  le proporciona rica san­
gre y  animación. Frasco: 1,75 pesetas.

Abada, 4 y 6. Farmacia homeopática

H

a i  b b b b .  . 

Á C A D B M ÍA

Lengnas mas
Método rápido par* 

Aprender
Praaeéa, faglia, 

Siam Ab , Itallaae.
Glasea en la Aoa- 

demia y  i  domi~ 
cilio.

Lecciones espe­
ciales para señori­
tas, por proíesora 
competente.
Barqnillo, 22,

■ ■■ ■ i ' ' ■ J I I • ...i „ itm "  itMi*
Un donativo de 50.000 francos

El doctor La Motte-Sage ha 
hecho un donativo de 50.000 
francos jpara la publicación y  
distribución gratm'ta de una 
obra importantísima sobre el 
magnetismo personal y  la in­
fluencia hipnótica.

Escribid en espiAoluna car­
ta ó una tarjeta postal oon la 
sigmente dirección, y  se os 
enviará gratis un folleto que 
contiene la síntesis de la gran­
diosa ciencia: The New-York 
Institute of S o ièn o e  Dept, 
B. A. 22. Rochesler N. T . (Es- 
tados Unidos de América).

De venta en todas las librerías.
Bibiiograíía é Historia

OI LA

Esgrima Española
Ápw xUs reunidos

por
D Cnxiqoo do LogHlno 

SvCa 4$ U 4a B*«.
Ü n  v o l. en 6 .*  m a y o r , 15 p ta s .

Libros morales para nifios
IIBUOTUI lUISTMU oc ui iñai

Botófl de oro nacalfl^OaC9 cu ItlA. 3 50 ves**
Ln herencia de la tía».I, ■ .. — ..i.i-i— II I ■ ■ aMoec snbeéea.«ncudereido ea uda. 3,50 9 ^
los corazones amajnt^-y?¿1K
badoi. er.caâ oniado «• tela. 3 .BOn-k
Hisíoria de (iermaaa

_______

Goj de Baipuusi

Pedro y Juan
KOTILA 

Vmlds •ipaheU 4a
Carlos Frontaura

(Bam •ClciCa)
Cfi» abf e n d  •. con  retra to  

<Ul autftr y  cub ieria  en 
crom otip ia . 3,SO ptas.

W i l l y
(ffesri-OaiiíAierVUtara)

CUUOIñt en-la eaoneta 
 ̂tnoyeiaj. iso s.» d,Wi pT» 

CLáüOINfi en Paris (no- 
vela). En a.*', 3,b0 p.* 

CUÜOIHA ea e n  cabb
(novelad líln b ® d,b0 p.< 

CUUOIHá desaparece 
(novela;. En 8.« íblj p.*

Jorge Olmet

USUTiUitKU IM

El C a a ia o  —  
■>— de la  f i lw la

KOTILA 
VinM. cbWUm I.

Carloa d* ■atti*
On vo i. a t  S.o, a m n in t S  

M  a t to r ; S.50 pla$.

U. Ciges Aparicio

Del Cautiyerio

On ivl. cna*. a pM>.

Ricardo Barguete

pii pePBlilía
•MiNE-TBEC£l-raAfi£S>

On voL  a t  S .v . 3,50 ptcu .

J. Martinet Boil

Las Confesiones
de on

peqneflo Filòsofo
■ «V IL .

aytM.

r io  Barctfe 

u tiou ra u Tiu

L a  B usca
■ O VIL.

Oomamt.*. 3A0puu.

Pío BaroJ« 

u UKi. IVI u nu

Mala Hierba
NOYSLA

9«4uaAi pim u LA MOSCA 
Un voi. end.*, 3,50 ptas.

Pio Sard» 
u uoi m u m

Aurora Roja
VOV5LA

TtrtR» f AMac fsrMB»
LA BUSCA

ltetot,n«.«,8,OOylaK

leatlbrorfa^*** venia en la administración de ccEI Imparciah y en las principa-

EL MONDO ELEGANTE
ALMANAQUE PARA 1905

pwa ®l que exmesamente han escrito artículos, poesías, pensamientos, etc., etc., los Sres. Sellés, 
^ r e z  Zuñiga, Sinesio Delgado, Taboada, Casero, Domingo Blanco, Cantó, Calvo Revilla, Rodao, 

M ^®^®  ̂ Guerrero, Alcántara Lasema, Verdes Montenegro, Cautín, Ma-
na b .^ .  1., ralomero, Vicente Vera, Mariano de Cavia, Fernández Miguel, Hernández Bermú- 
de^ Muñoz (N N.), Chaves, Fidencio Gros, y  otros.

Dibujos de Santana, Karikato, Domínguez, etc.; una graciosísima historieta de Juanito y  su 
perro, y  multitud de fotograbados. »  » » e

Lleva además unas lindísimas coplas de Nochebuena del eminente maestro Gerónimo Gimé-
nez, con letra del popular poeta Manuel Soriano, y  artística cubierta del laureado pintor Eulo­
gio Varela. ^

P R S 3 0 X 0 :  P 3 S i a 3 B I 7 . ^ S  X , 2 5
A  los susoriptores y  corresponsales de El Imparcial, UNA PESETA.
Jjos nombres de los notables escritores y  artistas que colaboran en El Mundo Elegante, 

nacen el mejor elogio de este precioso libro, cuya tirada se agotará seguramente oon la mayor 
rapidez, por lo que aconsejamos á nuestros leoiores lo adquieran en seguid.a.Ayuntamiento de Madrid




